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He dejado caer tu imagen de mi alma… 
 
 
He dejado caer tu imagen de mi alma 
Como un objeto inútil.   Perdóname; 
Una enorme tristeza me domina, 
Y sufro de sentirte disminuido en mí. 
Mientras te tuve en alto, venerándote 
Tirabas de mí misma hacia tu altura; 
Y me sentí subir por este culto 
Hasta tu propia perfección. 
 
He dejado caer mis manos, fatigadas 
De sostenerte en alto 
Y al descender, tu imagen me encadena 
Y me arrastra contigo, a tu nivel... 
Ah! El castigo más grande del que olvida 
Es el de mutilarse al olvidar... 
Todo el Amor está en nosotros mismos, 
Toda la Perfección.   Debí adorarte 
Porque me alzaste sobre mi; más alto 
Que yo misma, y que tú, sobre mi alma. 
Fui en mi amor, más perfecta que yo misma, 
Y más que tú y más que los demás... 
 
Fue más pura la atmósfera, más claro el cielo 
En que te coloqué.   Yo respiré esa atmósfera 
Y me hundí en ese cielo.   Todo mi ser tendido 
En esfuerzo supremo de Belleza 
Embelleció en tu imagen; y por ti 
Subió hasta Dios… 
 
                                              Mis manos 
Han dejado caer la Hostia Sagrada, 
Y con ella 
Mi alma también cayó.   Soy pobre y sola; 
No tengo nada más... 
Lo que puedas decirme, jamás será tan triste 
Como lo es esta pobreza mía 
Y este caer de tan inmensa altura... 
 
Tiras de mí hacia abajo, como antes 
Me subiste hasta ti... 
                                                  Soy pobre y sola 



No tengo nada más… 
Dejé caer la Gracia que en mí estaba, 
Y mi tesoro lo perdí en el mar... 
 
                        ― 
 
He dejado caer tu imagen de mi alma 
Como un objeto inútil; ya no tengo 
Qué admirar, qué adorar…    Soy pobre y sola 
Ah! Qué será de mí?... 
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